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Y el verbo se
hizo carne
Feliz Navidad

Bendición del Belén
Oh Dios, Padre nuestro, que tanto 

amaste al mundo que nos has entre-
gado a tu único Hijo Jesús, nacido de 
la Virgen María, para salvarnos y lle-
varnos de nuevo a ti, te pedimos que 
con tu bendición estas imágenes del 
nacimiento nos ayuden a celebrar la 
Navidad con alegría y a ver a Cristo 
presente en todos los que necesitan 
nuestro amor. Te lo pedimos en el 
nombre de Jesús, tu Hijo amado, que 
vive y reina por los siglos de los si-
glos. Amén. 

Bendición de la mesa 
en Nochebuena

Leemos: Cuando partas tu pan 
con el hambriento y sacies el estó-
mago del indigente, brillará tu luz en 
las tinieblas, tu oscuridad se volverá 
mediodía. El Señor te dará reposo 
permanente, en el desierto saciará tu 
hambre. 

Uno (preferiblemente el más jo-
ven) dice: La Palabra se hizo carne. 
Aleluya. 

Respondemos todos: Y acampó 
entre nosotros. Aleluya

Bendición de la 
mesa en Navidad

Leemos: Los creyentes vivían to-
dos unidos y lo tenían todo en co-
mún; vendían posesiones y bienes, 
y lo repartían entre todos, según la 
necesidad de cada uno. A diario acu-
dían al templo todos unidos, celebra-
ban la fracción del pan en las casas y 
comían juntos, alabando a Dios con 
alegría y de todo corazón.

Uno (el más joven) dice: La Pala-
bra se hizo carne. Aleluya. 

Respondemos todos: Y acampó 
entre nosotros. Aleluya
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Alabemos a Dios; 
seamos generosos
en nuestro caminar; 
rebosemos justicia
en el vaso sutil del corazón;
que la misericordia
llueva abundantemente
en la tierra abrasada
por las iniquidades; 
donemos nuestro tiempo y alegría
a quienes el sistema despojó
de cualquier esperanza;

olvidemos los miedos, 
perdonemos la infamia que nos hagan
y jamás olvidemos perdonarnos, 
porque ha nacido Dios. 

El sacerdote Álvaro López 
Serrano falleció el pasado 7 de 
diciembre de 2018 en Madrid 
con 92 años. 

Natural de Benimamet (Va-
lencia), el sacerdote ingresó 
en el Seminario Diocesano de 
Ciudad Real en 1943, ordenán-
dose como sacerdote en Val-
depeñas en 1953. El año de su 
ordenación se le nombró cura 
ecónomo de Almadenejos y en-
cargado de Gargantiel, a lo que se le sumó ser encargado de Fontanosas 
entre 1972 y 1974. Entre 1973 y 1978 fue secretario del arciprestazgo de 
Almadén. En 1984, siguiendo en Almadenejos, se le nombró párroco in 
solidum de la comarca de Almadén, con atención especial a Almadenejos 
y Fontanosas, encargándole también Navacerrada en 1994. Hasta el año 
2013, cuando lo nombraron adscrito a la parroquia de Almadenejos, per-
maneció con los mismos destinos. 

Tras su muerte el 7 de diciembre, se celebró el funeral en el cementerio 
de San Isidro de Madrid. 

Cáritas dio visibilidad a las
personas sin hogar

Retiro de 
Navidad

Feliz 
Navidad

Falleció el sacerdote
Álvaro López Serrano

El pasado 22 de noviembre Cári-
tas Diocesana de Ciudad Real, a tra-
vés de su programa de inclusión, or-
ganizó un acto público por el Día de 
las personas sin hogar (se celebró el 
25 de noviembre) en el que se leyó un 
manifiesto de denuncia, a la vez que 
se hicieron varias actividades para 
mostrar lo que viven las personas 
afectadas por este problema.

Carmen Nieto, coordinadora del 
programa de inclusión en Cáritas 

Diocesana, animó a mirar a estas 
personas «y reconocer que ahí hay 
una persona, en un banco, en un ca-
jero, y que eso no es normal». Cáritas, 
junto a otras instituciones, denuncia 
que la sociedad se ha acostumbrado 
a ver este problema como algo sin so-
lución, de manera que lo ha hecho in-
visible. Precisamente con este tipo de 
campañas se procura que la sociedad 
se pregunte sobre la posibilidad de 
acabar con el «sinhogarismo», mos-

trando los problemas que sufre uno 
de los colectivos que menos derechos 
disfruta.

El próximo 29 de diciembre se 
celebrará el Retiro de Navidad que 
organiza la Diócesis. Será de nuevo 
en Quinta Asunción entre las diez 
de la mañana y las ocho de la tarde, 
aproximadamente. La comida es en 
la misma casa. 

Con la metodología ignaciana, el 
retiro tiene lugar en silencio, posibili-
tando la oración propia y la del resto 
de participantes. 

Para apuntarse, hay que escribir 
a ejercicios@diocesisciudadreal.es faci-
litando nombre, apellidos y número 
de teléfono. 

www.diocesisciudadreal.es

ejercicios@diocesisciudadreal.es

29 de diciembre, de 10 a 20:00 h. 

Eugenio Arce Lérida
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Celebramos este cuarto 
domingo de Adviento 
a las puertas de la Na-
vidad y la liturgia pone 
a nuestra consideración 

al personaje más importante del Ad-
viento, María.

Ella se preparó como nadie para 
el nacimiento de su hijo. Ella le espe-
ró con alegría, como espera la madre 
al hijo deseado, que cada día de su 
embarazo sueña con tenerlo ya en 
sus brazos y darle todo el cariño y 
amor que solo una madre puede dar.

María se pone en camino, hacia la 
montaña, a casa de Isabel para ayu-
darla en el parto del que nacerá el 
precursor de Jesús: Juan el Bautista.

Cuando María se puso en camino 
llevaba a Dios en su seno y por lo mis-
mo el Hijo de Dios ya estaba en este 
mundo, por amor a la humanidad, 
para rescatarnos de nuestro pecado.

María sabe lo que está sucedien-
do dentro de ella y lo vive con unas 
actitudes importantes que nos pue-
den servir a nosotros para preparar 
la venida de Cristo, si imitamos sus 
mismas actitudes.

María espera a su hijo con fe. Ella 
cree en la maravilla que Dios ha he-
cho en ella, que siendo pobre y pe-
queña, sin embargo Dios ha hecho la 

mayor de las maravillas, que el Hijo 
de Dios se encarnara en las entrañas 
de su madre virgen.

La fe estuvo siempre muy pre-
sente en la vida de la Virgen: por 
fe acepta la palabra del Ángel de 
que va a ser la madre del salvador; 
por fe, aceptó que su hijo, que era el 
Hijo de Dios, naciera en un pobre 

portal; por fe aceptó ser emigrante 
en Egipto para salvar la vida de su 
hijo; por fe lo acompañó en toda su 
vida, aunque no acabara de entender 
determinadas actitudes de Jesús; por 
fe lo acompañó en el camino de la 
cruz; por fe está allí, de pie, junto a la 
cruz de Jesús, mientras él muere por 
redimir al ser humano y para, con 
su sangre, rescatar al hombre del su 
pecado. Con gran fe espera la llegada 

de su hijo, que ella sabe que, además, 
es Hijo de Dios y como madre de cu-
yas entrañas nacerá aquella criatura, 
desde el primer momento lo adora 
como a su Dios y salvador.

María espera a su Hijo con alegría 
y llena de gozo por su nacimiento. Es 
también la alegría de toda madre que 
espera a un hijo que ha deseado te-
ner. Ella exulta de gozo y canta aquel 
«proclama mi alma la grandeza del 
Señor, se alegra mi espíritu en Dios 

mi salvador, porque ha mirado la hu-
millación de su esclava Desde ahora 
me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras 
grandes en mí» (Lc 1, 46-49).

El fundamento de su alegría es 
que Dios ha hecho obras grandes en 
ella, ha hecho nada más y nada me-
nos que sea la madre del Salvador.  

Ella, que 
es pobre, 
esclava y 
p e q ue ñ a , 
porque el 
p o de r o s o 
es santo y su misericordia llega a su 
fíeles de generación en generación 
(Cfr Lc 1, 46-51).

María espera a su hijo llena de 
amor y cariño. Lo ama como su Hijo 

que es y solamente una madre sabe 
amar a un hijo con todas sus fuerzas. 

Pero le ama también como su 
Dios. Ella sabe que el hijo que va a 
nacer de ella es el Hijo de Dios y debe 
«amarle con todo su ser, con toda su 
alma y con todas sus fuerzas» (Mc 
12, 30); poniéndolo a Él como lo pri-
mero y lo más importante en su vida, 
porque solo así está cumpliendo el 
primer mandamiento.

Estas tres actitudes con las que es-
pera la Virgen a Cristo, son la misma 
que se nos pide a nosotros: fe. Porque 
él viene a nosotros para salvarnos, 
entrar en nosotros y ofrecernos la 
salvación. Alegría, porque viene a 
salvarnos, debemos sentirnos agra-
decidos pero también alegres por 
ello. Y amor, porque «amor con amor 
se paga» y tanto amor como Él nos 
ha dado y demostrado con su entre-
ga a la muerte y en su resurrección, 
solo podemos agradecérselo devol-
viéndole, aunque se muy poco en re-
lación con lo grande de su amor, un 
poco de nuestro amor.

Ella se preparó como nadie para el 
nacimiento de su hijo. Ella le esperó 
con alegría, como espera la madre
al hijo deseado

A las puertas de la Navidad

María sabe lo que está sucediendo 
dentro de ella y lo vive con unas ac-
titudes importantes que nos pueden 
servir a nosotros para preparar la 
venida de Cristo
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
IV Semana del Salterio y oficios propios. Lunes 2Sam 7, 1 – 5.8b – 12.14a.16 • Lc 1, 67 – 79 Martes Natividad del Señor Is 52, 7 – 10 • Heb 1, 1 – 6 • Jn 1, 1 – 
18 Miércoles Hch 6, 8 – 10;7, 54 – 59 • Mt 10, 17 – 22 Jueves 1Jn 1, 1 – 4 • Jn 20, 1a.2 – 8 Viernes 1Jn 1, 5 – 2, 2 • Mt 2, 13 – 18 Sábado 1Jn 2, 3 – 11 • Lc 2, 22 – 35
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• ENTRADA. Queridos hermanos: llenos de júbilo y 
expectantes por este niño-Dios que quiere nacer en 
nuestro mundo, dispongámonos a celebrar este ban-
quete que Él nos prepara.

• 1.ª LECTURA (Miq 5, 1 – 4a). El profeta Miqueas pre-
senta los tiempos salvíficos desde la humildad de Be-
lén, donde había nacido David. El Mesías debe venir 
de otra manera a como se le esperaba, porque en Él se 
manifestará la obra de Dios. 

• 2.ª LECTURA (Heb 10, 5 – 10). En la carta a los He-
breos  aparece otro lenguaje distinto para hablar tam-
bién de la Encarnación y de la disponibilidad del Hijo 
eterno de Dios para ser uno de nosotros, para acom-
pañarnos en ser hombres. Su vida es una ofrenda, no 
de sacrificios y holocaustos que no tienen sentido, 
sino de entrega a nosotros.

• EVANGELIO (Lc 1, 39 – 45). El evangelio de Lucas relata 
la visita de María a Isabel: una escena maravillosa. La 
que es grande quiere compartir con la madre del Bautis-
ta el gozo y la alegría de lo que Dios hace por su pueblo.

• DESPEDIDA. Alegres por el futuro nacimiento del 
Mesías, compartamos la Buena Noticia con nuestros 
hermanos.

S. Dirijamos al Padre nuestra oración:
—	Para que la venida del Salvador instaure en el mundo 

los cielos nuevos y la tierra nueva. Roguemos al Se-
ñor.

—	Para que el Espíritu disponga los corazones de todos 
los cristianos para recibir a Cristo. Roguemos al Se-
ñor.

—	Para que el mundo goce de una paz firme y duradera. 
Roguemos al Señor.

—	Para que la esperanza de la inminente venida de 
Cristo despierte nuestra fe adormecida, reavive 
nuestra esperanza y nuestra caridad. Roguemos al 
Señor.

—	Por la santidad de los sacerdotes y por las vocaciones 
sacerdotales. Roguemos al Señor.

S. Escúchanos, Padre, en nombre de tu hijo Jesucristo, 
nuestro Señor, que vive y reina por los siglos de los 
siglos.

IV Domingo de Adviento
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Trinidad Gallego Sánchez

Cantos
Entrada: Ven, Señor (CLN/15) Salmo R.: Oh, Dios, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve (LS) Ofrendas: Este pan y vino 
(CLN/H4) Comunión: Palabra que fue luz (CLN/18) Despedida: 
Llega el Mesías (CLN/5)

Campaña de Navidad
de Cáritas

Esta Navidad, Cáritas Diocesana de Ciudad Real 
nos invita a poner de manifiesto valores como el com-
promiso, la fraternidad y el encuentro con los demás 
desde la vivencia de encuentro con Dios en la fragili-
dad de su nacimiento. El lema de la campaña de Navi-
dad es Juntos ayudamos más personas. Sé parte de nuestro 
compromiso.

Además, desde la institución se dan las gracias a 
todas las personas e instituciones que, de diferentes 
modos, han contribuido con la misión de Cáritas, que 
es permanecer al lado de las personas que sufren las 
consecuencias de la injusticia, la pobreza y la exclu-
sión. 

Ser parte del compromiso de Cáritas es un gesto de 
solidaridad que implica aportar nuestro tiempo y ge-
nerosidad, para mejorar la calidad de vida de quienes 
más lo necesitan.

Las aportaciones económicas que se recojan esta Na-
vidad irán destinadas a los programas de acción social, 
familia, infancia, mayores… mejorando la calidad de 
vida de las personas en riesgo de exclusión.


